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1 Nada hay más aburrido en Canarias que asistir a 
• una conversación entre un pro-naciona li sta y un anti

nacionalista . En primer lugar, porque no conversan; tan 
s6lo «versam), y todo lo más en prosa. Cada uno tiende 
a bufar al otro su discurso estereotipado como s i un dis
positivo automático sa llase a l menor es tímulo. Desde 
Radio Burgado a es ta misma revis ta, pasando por cual 
quier medio de comunicación conocido, podemos encon
trar a preclaros políticos y campanudos catedráti cos opi
nando tanto sobre la bondad intrín seca de l nac ionalis
mo como sobre su maldad esencia l. Dios y el Diablo, e l 
Paraíso y el Infierno reencarnados en las patrias. 

Esto ocurre en las Is las y fuera de las Is las, y ocurre 
hoy como ocurrió ayer y ocurrirá mañana. Lo mismo da 
que sea en la barra de un bar o en un congreso científi
co. Así son las buenas gentes de inconmovible fe. ¿Qué 
hacer cuando la cultura polít ica - por ésta y por otras 
muchas razones- se convierte en un páramo tan reseco 
y sin vida? Una primera respuesta, aparentemente inte
ligente y muy corriente. es la de suspe nder lodo juicio 
y apartarse de semejante cháchara; su manifiesta vacui
dad parece justificarlo. Sin e mbargo, esta postura, pre
senta, a su vez, un serio problema. 

2 ¿Dónde se sitúa quien descree tanto del sistema de 
• pensami ento pro-nacionalista tout coO t como del 

anti -nacionalista full -time? En la cuestión de las naciona
lidades ---como en tantas otras cues tiones- meter la 
cabeza bajo el ala no constituye alternativa algu na para 
el pensamiento o la acc ión. Si el punto de vista absten
cionista no logra acceder a una posición propia y dife
rente, y entonces deja de ser abstencionista, ti ende final 
mente a ceder ante cualquiera de los Olros dos enfoques 
en conflicto. 

Quien había decid ido apartarse de ellos resulta que 
termina por caer de bruces ora en uno ora en otro, según 
el crit erio de mayor utilidad y beneficio. La veloz recon
versión de los pacifistas europeos en bélicos pro-naciona
li stas durante la primera guerra mundial ilustra bien lo 
primero. La no menos rápida reconversión anti -nac iona
li sta de las burguesías cipayas colonizadas por las metró
po lis e uropeas, lo segundo. La inteligencia abste ncio
ni sta deviene e n acomodo interesado, tan man ifi es to 
como sumiso y estéri l. No en vano ese suele ser e l des
tino de todos los enfoques instrumentalistas cuando se 
enfrentan a uno dogmático. 

3 Tenemos así las tres pos turas más típicas y tópicas 
. con las que se encuentra cualquier análisis socioló

gico de las actitudes que los individuos adoptan ante los 
proble mas naciona les, es decir, los di spos itivos pro
nacionalista , ant i-nac iona li sta y a-nacionalista, siendo 
e l caso que este último, salvo excepciones, termina por 
as imilarse a uno de los dos a nteriores. Se trata de di s
positivos que se asemejan a lo que Jon Elster denomina 
«mecani smos», es decir, patrones de opinión O conduc
ta que s in llegar a ser leyes sociales permite n explicar 
la act ividad humana más a ll á de las meras descripc io
nes. 

A pani r de este punto, ¿qué podemos hace r quienes 
no comulgamos con ninguno de estos tres d ispos itivos 
porque constituyen estrategias argumentativas y rea liza
(ivas falaces? Como nunca fui muy partidario del lema 
witlgensteiniano que dice que hay que «arrojar la esca
lera después de habe r subid o por e lla», lema que fija 
bien e l es tilo dogmático que impregna estos di spositi 
vos, creo que lo que procede, dado que la escalera de 
cada uno de ellos no ti ene en realidad fin , es que s iga
mos subiéndolas. Y ver qué pasa. 
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4 Porque la poslUra abstenc ionista se equ ivoca prccisamen· 
. Ie en que hace de la necesidad virtud, de la abstención 

fraude. Se trata de hacer lodo lo contrario, implicarse para a le
jarse, comprender para superar. Me exp lico: ganando di stancia 
sobre las lógicas de estos mecanismos de pensamiento y acción 
se pueden observar cosas real mente sorprendentes, y al final 
hastn resulta que pro-nacionalismo, nnti -naciollrtli smo y fi 

nacional ismo quedan rebasados. Lo que estoy sugiriendo es que 
la acti tud que parece prefer ible es aq uella de «ni 10 lino ni lo 
a iro, sino lodo 10 contrario», o mejor aún, la de «lo lino y lo 
OlfO, es decir, lo contrario». 

La premisa inicia l para que podamos sobrepasar el estanca
miento discursivo sobre lo nacional es la de reconocer lo que 
ignoramos; sin esta premisa, e l pro y anti·nacionalismo rea
parecen de matute una y otra vez, y hacen imposible todo diá
logo crítico-comprensivo. La con fusión pre liminar a esclarecer 
proviene del hecho de que ambos dispositivos se presentan ante 
nosotros con un antagonismo en apariencia a toda prueba. Pero 
examinados en detalle resulta que lo que comparten es mucho 
más que lo que les separa. El argumento de mi obj.ecció n es, 
pues, que se trata de di spositivos que refuerzan lo que recha
zan, que reproducen lo que enjuician. Creencia dogmáti ca, pre
tex to de un texto, viven el uno del otro y se neces itan para sub
sist ir. 

5 Lo que les separa está bien a la vista: en e l caso del pro
• nac ionalismo, una retórica propia que afirma la nación -

el bien supremo- como orden humano primordial a l que se ha 
de subordinar cualquier otra instancia socia l, empezando por 
los individuos mismos; en el caso del anti-nacionalismo, una 
retórica negadora : rechaza que la nación --el mal radical
pueda ser e l orden humano primord ia l. En ambos casos se trata 
de una misma concepción trad icionalista y sacralizante de lo 
nacional y del ¡SIllO que socia lmen te lo impulsa, e l naciona li s
mo, que luego será afirmada o negada. 

Pese a su contumacia , divinizadora o demon izadora según 
el caso. ambos dispositivos empiezan a derrumbarse como cas
tillos de naipes en cuanto son sometidos a la prueba reflexiva. 
La primera pregunta que sus adictos son incapaces de contes
tar es por qué Cl/anlO más pro-nacionalista se es, más anti
nacionalista se res/lira. ambas cosas a la vez; y viceversa, ClIal/ 
to más cw f¡ -lIaóollalisfa se es, más pro-nacionafisra se resul
{(l. Pongo un ejemplo nítido para mostrar lo que digo: ¿no resul
ta anti-españolista por definición todo aquel que se declara pro~ 

cata lanista en e l sen tido apuntado?: ¿no resulta pro~españolj s t a 

en el mismo sentido y también por definición todo aquel que 
se declara anti ~catalanista? El lector juicioso sabrá acomodar 
el ejemplo a cualquier otro caso, incluido, si le place, e l cana
rio. 

6 Mientras los divinizadores de Cataluña hacen lo suyo . 
• dcmonizar España. sus antagonistas. en este caso los divi 

nizadores de Esp¡¡ñ¡¡. hacen lo propio, demonizar CalHluña. Se 
trata del mismo mecanismo aplicado de forma invertida. En 
efecto, se refuerza lo que se rechaza. se reproduce lo que se 
enjuicia: pro y anti-nacionalismo se necesitan para subsistir; su 
oposición es sólo aparente. Bien lo ha señalado Ernst Gellner: 
los hombres -dice- se forjan imágenes radicalmente diferen-
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tes de la realidad, de las que son port adores colecti vidades. que 
ni son es tables ni es tán a isladas; sin embargo, esas visiones 
ri va les, a pesar de que apuntan en direcciones diferentes, son 
parte de uno y el mismo mundo compartido. 

¿Qué les une en su diferencia? El compartir una misma idea 
esencialista del nacionalismo, explíci ta en e l caso de los unos, 
e implícitn en el de los otros (por seguir con el cjcmplo ante
ri or, es fácil comprobar de forma empírica que cuando pro y 
anl i-cala lani stas se enfrentan en rea lidad 10 que se produce no 
es la confro ntación entre un pro y un anti -nacionalismo. sino 
que se constituye la beligerancia entre dos pro-nacionalismos, 
uno catalanista y otro españolista). Donde en un caso se afir
ma una nación concreta como hecho primordial. en e l otro se 
se la niega, afi rmando implícitamente ot ra (o se Iu sustiwye por 
cualquier o tra instancia igualme nte considerada al modo esen
cialista: e l estado, la rel igión, la cultura , e l yo, etcé tera , que 
viene a hacer las veces de «patria» irrenunciable, tan benigna 
como acogedora). 

7 No conviene dejar atrás la postura del abstencionista; como 
• señalé al principio, pretende sos layar el problema confe

sándose a-nacionali sta (en nuestro ejemplo se declararía no 
españolista ni catalanista, por ex tensión de cualquier otro pos i
ble referente nac ional explíc ito O implíc ito). Sin embargo, e l a
nacionalista, al igual que e l an li -nacionalista, olvida un peque
ño de talle: no lev ita, sino que está - ob ligadamente- radica
do en algún punlo del espacio-ti empo, en el que - le guste o 
no-- la fo rma nacional es la form a básica que adquiere lo social
comunitario en la modernidad; por eso los simulacros residen
ciales anti -nacionales son ficciones colonizadoras de los mun
dos de la vida. Aunque reprimido, el nacionalismo inconscien
te e inconresado del abstenc ioni sta también termina siempre 
por sali r a la superticie. 

En lin , cuando subimos por las escaleras de las tres postu 
ras nacionalistas eSLándar y ganamos la di stancia adecuada para 
comprenderl as en su simétrica, inversa y ccrrada lógica, cuan
do desann::unos su mecanismo oculto, entonces y sólo enton
ces descubrimos que las piezas centrales de semejante artilu
gio están fabricadas del más rancio esencia li smo trad icionalis
ta, cuyos rasgos princ ipales no son otros que e l rnaniqucismo 
dogmático y la autosufic ienc ia he teroexcluycnte. Cabe, pues. 
construir un di spositivo realmente alternativo, el mela-naciona
li smo-di ~ idenl e, que sea comprensivo a la vez que críti co «(do 
uno y lo otro, y lo conLrario»), es decir. un nacionalismo rene
xivo y no ngresor, reconocedor e inc luyente, mlllticultural y 
democrático. 

( 1). Pablo Ródenas fue uno de lo ... primeros en ocuparse desde 
Canaria ... de la cuestión del nacionalismo. de una manera teórica y crí
tica. Se cumplen ahora vein te años de la publicación de aq uello ... pri
meros artículos suyos con los que contri buyó a llevar esta problemáti
ca al seno de la nueva izquierda c ... paño la . Artículos ta les como 
··Nacional ismo. nación e impcriali~mo", El Cárabo. 5,1977: 103- 134. 
o ··Hacia una teoría del nacionali smo", 1:.'/ Viejo Topo. 29. 1979: 9- 13. 
De aque l entonces ha<,ta hoy ha llovido mucho sobre lodo .. nosotro .... 
como el propio P. Ródenas. ahora en calidad de seudóni mo, ha veni
do indicando en artículos y ensayos posteriore<,. No ob .. ¡.lIuc, CUA
DERNOS DEL ATENEO no quería dejar d~ pa~¡¡r la oca<,ión sin seña
lar esta ... circunstancias en la biografía intelectual del autor. 
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